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Entre 1961 y 1962, impulsados por la Mater et Magistra de Juan XXIII, del mismo año 61, por su propia sensibilidad, o también contagiados por la carta de Parteli, otros tres obispos uruguayos escribieron sobre la situación de la gente de campo de sus diócesis. Ofrecemos aquí al menos parte de sus textos, coincidentes en denunciar la pobreza y marginación de esos uruguayos y uruguayas, con diferentes, encares, acentos y estilos, pero con la misma preocupación por la transformación de esa injusta situación.  

Mons. Cabrera sobre la pobreza en el campo
Mons. Lorenzo E. Cabrera Urdangarín, primer obispo de la nueva diócesis de Mercedes se ocupó muy pronto de la situación de las zonas rurales de Soriano y Colonia que le habían sido confiadas.

A partir del mes de mayo de 1961, al comenzar su ministerio, el flamante obispo realizó la visita pastoral que se extendió hasta mediados de diciembre, para poder amar lo que todavía no conocía cabalmente, como dice en carta del 22/3/61. 

Terminada la visita, mons. Cabrera publica otra carta pastoral, Clausura de la Primera Visita Pastoral (20/12/1961), en la que describe hermosamente los diferentes niveles de la realidad de los dos departamentos, utilizando como subtítulos de las diferentes partes la palabra “Campo”: Campo natural, para pintar la hermosura de su geografía y la obra fecunda del trabajo de sus pobladores: “Nos propusimos ir al encuentro de nuestros Diocesanos, allí donde realizaban sus tareas habituales […] y gracias a Dios lo pudimos efectuar constatando que si el trabajo es fuente de riqueza y preparación de materia prima, es también fuente de bienestar común, porque donde hay trabajo no hay miseria  material  moral y el hombre se vuelve más bueno […] formulando un himno filial de paz y bonanza al Creador por parte de la criatura…”.
Campo espiritual, en donde enumera las diversas formas de presencia de la Iglesia y su vitalidad, así como se lamenta por la escasez de sacerdotes e insiste en la participación de los laicos.

Campo desolador. Con este subtítulo, mons. Cabrera se detiene a analizar la situación de la pobreza en su diócesis. Vale la pena reproducir por entero esta sección de la carta, entre otras cosas por ser poco conocida y porque hace como de eco a la de mons. Parteli, publicada apenas un mes antes. Celebramos también así los 50 años de este elocuente texto.

“Si consoladora se presenta esta visión de los campos de trabajo, no podemos dejar de señalar con angustia y dolor otro campo de donde está ausente el trabajo, y ha sentado su sede la miseria material y moral con su lógica consecuencia: el hambre. Lamentablemente hemos hallado a numerosos hijos de nuestra Diócesis en tan triste situación. Sabemos que no es una primicia porque hace muchos años que ha sido denunciada [cita el libro “Detrás de la Ciudad” de Chiarino y Brena] y hasta ha tenido repercusión ante los Poderes Públicos, pero casi nada se ha hecho para solucionarla y todavía es una cruda realidad. Nos avergüenza como uruguayos, nos rebela como hombres y repudiamos como cristianos, el que vivan con-nacionales en condiciones infra-humanas. No vamos a culpar a nadie porque se diluiría la culpa y no conseguiríamos el resultado buscado, de un hecho sociológico, que quizá en fuerza de diversos factores se consumó y prolongándose se creyó que fuese un fenómeno natural y así se lo enumeró entre los males necesarios. Se fueron acostumbrando los poseedores de la tierra y los desposeídos de ella. Y con esta indiferencia y apatía de quienes siendo cristianos no hayan asumido una actitud decidida para eliminar tanta iniquidad, las que venimos a condenar enérgicamente. De esta manera surgieron al borde mismo de dilatadas extensiones de campo de un único poseedor, miserables rancheríos formados por asalariados que se los emplea sólo en el tiempo de la zafra y aunque se les retribuya bien, con ello deben vivir el resto del año y mantener a su familia, la más de las veces numerosa. ¿Es posible vivir con tales recursos, de una manera siquiera decorosa? Además de carecer estos villorrios de viviendas mínimamente habitables, se hallan faltos de las indispensables condiciones higiénicas, de agua potable, de asistencia médica y aislados de todo centro de cultura y civilización. Y no se diga que no es nuestra misión, pues muy claramente lo expresa Su Santidad Juan XXIII en la Encíclica Mater et Magistra: ‘La Santa Iglesia, aunque tiene como principal misión el santificar las almas y hacerlas partícipes de los bienes del orden sobrenatural, sin embargo se preocupa con solicitud de la vida diaria de los hombres, no sólo en cuanto al sustento y a las condiciones de ésta, sino también en cuanto a la prosperidad y la cultura en sus múltiples aspectos y según las diversas épocas’ (n. 3). Sacudidos por una tan triste y penosa situación no podríamos callar sin hacernos cómplices con nuestro silencio. Movidos de compasión venimos a denunciar un tan crítico nivel de vida ante quienes pueden y deben hallar soluciones eficaces y permanentes, porque con subsidios transitorios y limosnas no se soluciona este problema. Creemos innecesario extendernos sobre este tema, luego de la brillante y decidida Pastoral de nuestro Venerable Hermano en el Episcopado Monseñor Doctor Don Carlos Parteli [subrayado nuestro], por existir una similar situación en ambas Diócesis. Sólo nos resta entonces dirigir un llamado urgente al sentimiento patriótico y particularmente al sentimiento cristiano de quienes pueden aportar pronta solución. ¿Quién poseyendo cuantiosos bienes viera en tan duro trance a un hermano suyo por la sangre, no acudiría en su ayuda? Y estos desheredados, ¿no son acaso hermanos nuestros? Aunque no lo sean por la sangre lo son por la Redención, lo son porque son hijos del mismo Padre nuestro que está en los cielos. Ya, gracias a Dios, se han ensayado algunas soluciones, con buenos resultados, por espíritus comprensivos, pero es muy corto el número de los rehabilitados. Y no se quiera excusar esta omisión con que ‘el criollo es haragán’. Lo es sí cuando no se le proporcionan las posibilidades y medios y no se le capacita para el trabajo [cita otra vez a la Mater et Magistra nn. 127 y 133, sobre las reformas necesarias en los sectores agrícolas]. Es lógico que si no existe ni siquiera el mínimo de estos auxilios se rehúya el trabajo y se produzca la fuga de la campaña hacia la ciudad. Mucho hay que hacer en este sentido de mejoramiento y es tiempo de poner manos a la obra ya que el hombre es mero administrador de los bienes que ha recibido de Dios y los ha de emplear antes que nada en remediar estas necesidades que afligen a la sociedad a la cual pertenece. Gustosos ofrecemos nuestra colaboración en todo lo que esté a nuestro alcance, para cooperar con los que se determinen a buscar la forma de cambiar esa miserable condición de vida. Otro problema cuya solución urge, es el de la juventud de ambos sexos que termina el Liceo, y cuya mayoría, por una u otra razón, no continuará los estudios universitarios. Estos jóvenes sin hábitos de trabajo, por razón misma de los estudios y no capacitados para desempeñar algún oficio, son una preocupación para la familia trabajadora. Es indispensable encauzar a esta juventud franqueándole los caminos y creando fuentes de ocupación, a la que tienen derecho, para labrarse un porvenir. Y si todavía no se ha agudizado este problema, no tardará mucho en hacer crisis, dada la enorme población escolar. Deber es de la comunidad social el interesarse por estas necesidades humanas que surgen en su seno, dedicarles toda la atención que merecen y procurar satisfacerlas por imperio de la justicia y del amor cristianos que son las bases sobre las que se asientan el bienestar común y la paz social”.
Mons. Orestes S. Nuti difunde la carta de Parteli
Siguiendo el orden cronológico (aunque en realidad no tiene fecha explícita este texto se sitúa al comenzar el Adviento de 1961), el también recientemente nombrado obispo de Melo, el salesiano Orestes Nuti, emite una breve “Circular del Obispado” que expresa: “Ante la estupenda y positiva Pastoral de nuestro querido Hermano Mons. Carlos Partelli (sic) sobre problemas del agro, cuyos términos compartimos todos, por estar en lamentablemente idéntica situación nuestra Diócesis y ante las constructivas soluciones planteadas por nuestro Venerable Hermano, ordenamos:
1). La mencionada Pastoral [… publicada en el Bien Público el 30/11] será leída en todos los Templos y Capillas de nuestra Diócesis durante los domingos de Adviento.
2). Se le dará la mayor publicidad posible en los medios de difusión locales.
3) Será leída y comentada en la audición “Espacio Católico” de los jueves que transmite CX 53 y 153 “La Voz de Melo”. Deseamos vivamente que sus soluciones y las inquietudes planteadas sean tenidas bien en cuenta por aquellos responsables de la situación actual de nuestro agro, y que pronto, muy pronto, los habitantes de nuestros treinta y siete rancheríos que viven en condiciones infrahumanas, como los trabajadores de las haciendas, en muchos casos tratados peores que el ganado que las pueblan, encuentren en la justicia de las soluciones el camino para poder vivir así como hijos de Dios y hermanos de Cristo”.
Mons. Humberto Tonna sobre la campaña uruguaya
Mons. Humberto Tonna, igualmente flamante obispo de Florida, escribe en febrero de 1962, una Carta Pastoral titulada “Justicia Social”, en que se ocupa, entre otros aspectos del tema, de la situación de la “campaña uruguaya”.

Luego de hacer referencia a la publicación de la Mater et Magistra, dice: “Ante la ráfaga de justicia social que recorre el mundo, es nuestro propósito, en el presente documento, divulgar algunos puntos de sociología cristiana espigados en la docencia pontificia y de práctica aplicación en la realidad diocesana. Porque compete a la Iglesia el derecho y el deber de intervenir con autoridad en la esfera del orden temporal, cuando se trata de aplicar principios de orden ético y religioso a casos concretos” (cita a M et M, y a la Suma Teológica).

En el capítulo que nos interesa, también él comienza recordando el libro “Detrás de la Ciudad”, “de lectura obligada para quienes tratan de estos temas”. Y prosigue: 

“Ningún tema como este ofrece tanta literatura nacional y americana. Pese a esas clamorosas puestas en escena en las que fluyen los ríos de tinta y de palabras bonitas, la campaña sigue viviendo en angustioso desamparo. Mientras la capital crece a sus expensas y cada día multiplica sus comodidades la campaña sigue con sus caminos de tierra, su sistema de vida primitivo, su oscuridad y su tristeza.
Hace no menos de cincuenta años que este problema se plantea en Congresos Rurales, en el Parlamento y en el Ejecutivo, en la prensa y en la radio. Pero si alguien Nos preguntara qué cosa se ha hecho fuera de esto, no sabríamos, a ciencia cierta, qué responder.
Muchos son los problemas que se abaten sobre la campaña; escuela; salud; salarios, caminos. Pero como herida abierta y sangrante, clamando por urgente solución, está el de la vivienda decorosa, ya que en la familia debe comenzar el decantado saneamiento de la población rural.
Los rancheríos denominados con nombre que nos resistimos a repetir, enclavados en tierras de nadie o en ensanches de camino, son los campos de concentración que proveen de obreros baratos a los establecimientos de la zona.
En efecto, un alto porcentaje de sus habitadores, lo constituyen los peones de las estancias. Ellos no sólo realizan un trabajo noble como cualquier otro, sino tarea importante para la economía nacional.
Pero como ni están agremiados, ni hacen huelga, ni acampan junto al Palacio Legislativo, no se les tiene en cuenta. Por eso es el único trabajador que al final del día, no podrá recogerse en su hogar, para tomar su mate, acompañado de su mujer y rodeado de sus hijos. El interés de los grandes, priva a los pequeños de esas alegrías que Dios quiso para todos los hombres […].
El criollo es sobrio, sufrido, estoico, hospitalario, generoso. Posee un tradicional espíritu religioso, bautiza a sus hijos, gusta tener ahijados, guarda con agrado las medallas de los santos. 
Pero si un día se acercan a él agitadores profesionales susurrándole al oído palabras de desquite… ‘Es cosa peligrosa abusar de la bondad de los hombres nobles”
Tonna dedica otro numeral a las “Poblaciones del Interior”, en que señala la falta de fuentes de trabajo, y por consecuencia la emigración a la capital de sobre todo de los jóvenes. 

Agrega “Soluciones”, y ante todo “la ‘reinserción’ del mundo económico en el orden moral” (cita M et M, p. 10), y “que no se puede fundar una justicia prescindiendo de la caridad”. “Se impone una reforma agraria en este país, donde existe la incoherencia de 11 mil uruguayos que postulan tierras para trabajar, frente al Estado que es el mayor latifundista” (toma esto de El Bien Público). Reivindica el “Estatuto del Trabajador Rural, cuya existencia pocos conocen y muchos menos su contenido [que] significa un efectivo progreso en el área de conquistas sociales”. Y aboga por la necesidad de agilitar los trámites; enseñar la fertilización; estimular que industrias se instalen en el interior; créditos generosos y a largo plazo para vivienda propia. Pero no hay que pedir todo al Estado, cada uno debe ser responsable. Elogia también algunas iniciativas privadas. 

